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HUELGA ELECTORAL PASIVA 


Aparentemente, no tiene importancia 
un hecho aislado que acaba de ocurrir. 


legio electoral en nada se ha conmovidO 


el orden social establecido, y si por otra 


En el barrio de San Gil, en Santa parte, ejercitando el sufragio, tan solo 
Clara, aconteció que, por causas varias, se consigue hacer dejación de su persona- 
las elecciones fueron anuladas el 1 de no- lidad, justo y muy necesario es pensar 


víembre. 


cuál derrotéro conviene al pueblo escoger 


Esas elecciones se repitieron el día 12 para marchar hacia el porvenir soñado 
del corriente mes, es decir, se repitió la de libertad y amor. 


convocatoria para ellas, porque las elec- 


La abstención electoral del obrero 


ciones no tuvieron efecto, ya que nadie se significa la existencia de una consciencia 
presentó a votar y nadie,por lo tanto, ha esperanzadora para las futuras y decisi- 


resultado electo. 


vas luchas que lo han de pdner en pose: 


En vista de esta anomalía, probatoria sión y disfrute de una era de libertad, 
de que el sufragio universal es una menti- igualdad y fraternidad real y verdadera; 
ra descarada, erigida en virbudcon pedes- pero en manera alguna quiere decir que 
tal por la democracia, ¿el barrio de San desaparece; y no desaparece, simplemen- 
Gil se quedará sin autoridad? Seguros es- te, porque él se asienta sobre la autori- 
tamos que no, aunque lo contrario debie- dad, grosero atributo de la democracia y 
ra suceder, ya que con su abstención de de la cacareada igualdad política.Pero en 


las urnas han demostrado no quererla y 
menos necesitarla. 7 y 
Y los que ejerzán el sacerdocio—¡oh 


el caso presente no creemos que en los ve- 
cinos de San Gil exista esa Conaciencia. 


La huelga electoral hay que tortale- 


santa e imbécil autoridad!—de la autori- cerla mediante el ejercicio de la expropia- 
dad, después de lo acontecido, ¿en nom- ción, y side momento “ella no pudiera 
bre de quién lo harán? ¿Dela patria? ejercitarse prácticamente por falta de pre- 
Unicamente, porque no es posible hahlar paración en el pueblo obrero, cabe pen- 
de la soberanía popular y menos del su- sar en que esa huelga de un día debe ser 
fragio, donde no ha concurrido el pueblo aprovechada para preconizar demostra- 


a votar. 


tivamente la facilidad del intento y la ne- 


Aun suponiendo que la autoridad se cesidad de que sea una realidad en un 
abrogue Una representación que nadie le plazo lo más breve posible la expropia- 
ha dado, ¿qué cabe pensar?, pues que los ción de todo lo detentado y retenido por 
que ya estaban electos y habían termina- la burguesía, que solo al que produce per- 


do su período, de seguir en el machito— 
que seguirán—nui lo harán más mal ni lo 


deber—de defender lo establecido, de am- 
parar lo creado, de santificar la usurpa- 
ción, y así lo harán, no cabe duda. 

No serán más malos, pero tampoco 
mejores. 

¿Y el pueblo? 

¡Oh! Como no necesita de gobernan- 
tes para poder subsistir, al verse someti- 
do al férreo yugo económico, como antes, 
continuará uncido al carro de la explota- 
ción, sufrieado y penando olvidado del 
poder que solo tiene prebendas para los 
escogidos y espinas para los desgra- 
ciados. 

Pero no obstante lo dicho, conviene 
retener fresco el recuerdo de lo aconteci- 
do en el barrio de San Gil, porque si allí, 
con la abstención de los votantes del co- 


tenece. 
Pensamos en la huelga electoral como 


momento histórico, pero ella no resolver 
por sí sola el problema del hambre y la 
miseria. , 

Si la huelga electoral la convertimos 
en arma de combate, protestando del 
manifiesto engaño que con el pueblo co- 
mete la democracia, cón el sufragio uni- 
versal, ¿qué le queda que hacer al régi- 
men burgués? Apuntalarse. - 

Pero para derribarlo ¿qué necesita el 
pueblo? 

Eso es lo más importante. S 

Reconcentremos la imaginación y dis- 
curramos por cuenta propia sobre estos 
importantes problemos, ya que nadie ex- 
traño ha de venir a conquistar lo que ne- 

cesitamos para justificar aquello de, 
“Todos los seres aspiran a la felicidad.” 





“COMO HAREMOS LA REVOLUCION” 
$ e 
Prefacio 


Oyese decir frecuentemente que no deben 
hacerse proyectos de una sociedád futura. 

Todos esos proyectos son novelas, nos dicen, 
y tienen el inconveniente de que un día podrán 
dificultar: la fuerza creadora deun pueblo en 
revolución. 

Quizá haya parte de verdad en esa observa- 
ción. No hay duda que el “Viaje a Icaria'?, de 
Cabet, ejerció esa influencia sobre cierto núme- 
ro de razonadores teóricos; pero eso es el efecto 
de todas las obras de sociología que han tenido 
alguna resonancia, 

Por otra parte, es necesario hacer constar 
que nos damos cuenta de las consecuencias con- 
cretas, positivas, que nuestras aspiraciones co- 
munistas, colectivistas u otras podrán tener en 
la sociedad. Para esto nos vemos obligados a 
representarnos el funcionamiento de esas diver- 
sas instituciones. 

¿Dónde queremos llegar por la Revolución? 
Conviene saberlo. Se necesitan, pues. escritos 
que permitan al gran número formarse idea más 
a menos exacta de lo que desean ver realizarse 
en un porvenir próximo. 

La idea concreta ha precedido siempre a la 
realización. ¿Se habría llegado, por ejemplo, a 
los progresos modernos de la aviación, si cierto 
número de físicos y mecánicos franceses no se 
hubieran propuesto de una manera concreta ese 
objeto, esa *'novela””, si se quiere: “La con- 
quista del aire por la máquina más pesada que 
el aire?”” 

Lo que conviene es habituarse a no dar a un 
escrito o aun libro, por bellos que sean, más 
importancia que la que realmente tengan. ; 


Un libro no es un evangelio que haya de 
tomarse al pie de la letra: es una sugestión, una 
proposición ni más ni menos. A los lectores con- 
viene reflexionar para adoptar lo bueno y recha- 
zar lo que en él encuentren erróneo. 

Con esta reserva, junto a los conceptos que 
nos representan lo conseguido por las revolucio- 
nes pasadas, bosquejemos lo que podría realizar 
la revolución próxima. Ñ 

Y cuando los que se tienen por “prácticos” 
.(no siéndolo, puesto que trabajan para conte- 
ner el progreso) nos digan: “Todo eso es novela, 
utopía...””, les preguntaremos si acaso ellos tam- 
bién no tienen su “utopía”. 

Porque la verdad es que todos tienen su uto- 
pía al revés del progreso. Napoleón 1 tuvo la del 
imperio mundial, político y militar; el general 
de los jesuitas tiene la.de su imperio basado 
sobre la superstición y la sumisión religiosa; el 
buen burgués suspira por un gobierno fuerte. 
Cada gobernante es utópico a su manera: Briand 
tiene su utopía; Millerand, la suya, y hasta el 
mismo Lepine, el famoso polizonte parisién, se 
proponía la sumisión obrera a la dominación bur- 
guesa, 

.Es imposible, en efecto, influir sobre la mar- 
cha de su época sin tener una concepción más o 
menos clara de cómo se querría que ge desarro- 
llara la sociedad. 


Lo importante, al leer una “utopía”? social 
es no olvidar jamás que el autor no nos ofrece 
una concepción inmutable, decretada de antema- 
no, a semejanza de aquellos planes militares de 
campaña que traían los generales alemanes du- 
ranto las guerras de 1793-1899, que fracasaban 
siempre ante la acción de las poblaciones simpá- 
ticas a los descamisados. 


La idea— “la idea general de la Revolución””, 
como decía Proudhon—, eso es lo que se necesita, 
y no recetas revolucionarias. 


IE 


e 


Pues esa idea general es lo que Pataud y 
Pouget tratan de desarrollar en su libro. 

s evidente, cuando se trata de un libro de 
este género, que el autor se ve obligado a preci- 
sar ciertos detalles de los acontecimientos; pero 
esos detalles, como comprenderá el lector, se dan 
únicamente con objeto de materializar las ideas, 
para evitar que floten en la vaguedad de las 
abstracciones. z 

Que el choque de los rebeldes en el próximo 
porvenir y los defensores del pasado moribundo 
tenga lugar frente a la estatua de Dalou o en 
otra parte; que el primer encuentro decida ono 
de la victoria, poco importa. 

Lo importante es procurar darnos cuenta de 
la tendencia general que haya de imprimirse a 
la revolución. 

¿Será el individualismo burgués y la explo- 
tación del hombre por el hombre, mitigados so- 
lamente por algunas leyes? ¿Será el socialismo 
de Estado? ¿Será la centralización burocrática 
en el Estado, en la Comuna, en la Confederación 
General del Trabajo y los sindicatos, o la inde- 
pendencia y la libre federación de los grupos 

roductores y consumidores, compusstos por afi- 
nidades de oficio o de necesidades? ¿Será la cen- 
tralización, la escala jerárquica de los gobiernos, 
o la abolición definitiya del gobierno del hombre 
por el hombre lo que nos esforzaremos en rea- 
lizar? 

He ahí los problemas que el libro de Pouget 
y de Pataud plantea y que nos invita a discutir, 
no de una manera abstracta, sino cancrata, par- 
tiendo de los mismos hechos, de las mismas ne- 
cesidades de la sociedad. NEAES 

No hay duda que la vida es infinitamente 
más complicada que todo lo que pueda preverse. 
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SUSCRIPCION VOLUNTARIA 





En ella surge lo imprevisto con mayor frecuen- 
cia y exigencia que en la novela, como se ha 
visto recientemente en la última tentativa de 
revolución en Ru3ia; pero el aspacto general de 
la sociedad futura se dibuja ya: se va lo que 
germina; no hay más que observarlo; ya se sien- 
te toda la fuerza de los deseos de igualdad, de 
justicia, de independencia, de libre asociación 
que aparecen en la sociedad. Y estos datos socia- 
les nos permiten casi prever a dónde vamos, a 
condición que estudiemos lo que viene, en vez 
de discutir sobre lo que un tal o tal otro quisiera 
ver venir. 

Guiado por esas ideas traté yo, hace treinta 
años, de bosquejar una utopía ““comunalista”” 
en “La Conquista del Pan”. 

Pataud y Pouget hacen hoy una utopía ““sindi- 
calista'?, mostrándonos cómo los sindicatos, 
agrupaciones de combate contra el Capital, po- 
drían transformarse, en tiempo de revolución, 
en grupos de producción; cómo podrían trabajar, 
cada uno en la esfera que le es propia, en la 
reorganización de la producción y de la distri- 
bución ““societarias”? de los productos, sin espe- 
rar para ello órdenes de lo alto. Exponen de 
manera muy atractiva cómo los grupos industria- 
les, comunalistas y cooperativos podrían encar- 
garse de las funciones que el Estado y el Muni- 
cipio se han apropiado hasta el presente; cómo 
los sindicatos formarían las estadísticas necesa- 
rias y se las comunicarían recíprocamente, sin 
esperar la intervención burocrática de los **Co- 
mités de estadística””; cómo realizarían la ex- 
propiación de hecho... Y así sucesivamente. 

No es, ciertamente, la Anarquía lo que pre- 
sentan; pero la organización que han concebido 
tiene ya la ventaja de no estar fundada sobre 





una jerarquía de burócratas, como la preconiza- 
da hasta el presente por los socialistas estatistas. 
Por el contrario, en el libro de Pataud y Pouget 
se percibe el soplo vivificante de la Anarquía 
en sus concepciones del porvenir, sobre todo en 
las páginas dedicadas ala producción y el cam- 
bio. Y lo que dicen acerca de este asunto debería 
ser seriamente meditado por cada trabajador 
anhelante de Libertad, de Justicia y de Igualdad, 
lo mismos que por todo el que ansíe evitar los 
conflictos sangrientos de una próxima revolución. 
Es probable que Pataud y Pouget paguen 
todavía excesivo tributo al pasado; lo que es 
inevitable en obras de este género: su “Congre- 
so confederal””, que discute si han de ponerse a 
cargo de la sociedad los niños, los inválidos y 
los ancianos, a mi parecer, se ocupa de asuntos 
que serán resueltos en el acto; y cuando decide 
que ninguna cooperación, ningún servicio social 
podrá “considerarse separado de la comunidad”, 
resuelve un problema que únicamente podrá 
resolver la vida local. En cuanto al “Comité Con- 
federal”, toma mucho del gobierno derribado. 
Pero ese es el caso: precisamente esas gran- 


des cuestiones son materia de discusión. Los... 


autores nos las presentan; nos señalan una ten- 
dencia: a nosotros corresponde reflexionar antes 
que la Revolución nos llame a ejecutar. Y es se- 
guro que quien se inspire en el espíritu del libro 
de Pataud y Pouget estará a punto de pronun- 
ciarse sobre esas cuestiones con cierta indepen- 
dencia de juicio, siendo probable que halle la 
centralización inútil y pueda sugerir medios de 


evitarla. 
PEDRO KROPOTKINE. 
(Continuará.) 





POR EL ATENEO OBRERO 
A las sociedades obreras, grupos y libertarios 


harán mejor. Ellos tienen el deber—santo un medio, como una necesidad del acien Resultado final de la Asamblea Nacional celebrada el 26 de julio de 1914 en el Centro Asturiano 


Estamos bien persuadidos que en medio del des- 
barajuste que formó y forma la organización obre- 
ra en este país, reina como muy natural y hasta 
razonable la práctica de que los mismos que se 
jactan y se adornan con el adjetivo de militantes, 
todos o casi todos los acuerdos que los obreros 
les confían para su cumplimiento, acuerdos que 
informen comisiones permanentes y de larga du- 
ración, los abandonan y no los cumplen, y cuan- 
do hacen lo contrario es para torcer su interpre- 
tación y cumplirlos como se les antoje, y no como 
debe ser y se demostró que debía ser. 


Ahora hemos de referirnos a la Asamblea Na- 
cional, mejor, Americana, que por iniciativa del 
grupo Ateneo Obrero tuvo efecto en los salones 
del Centro Asturiano el 26 del mes de julio del 
año que acaba de fenecer, 


Mucho sentimos tener que hacer estas manifes- 
taciones, porque es tanta la suspicacia y las sus- 
ceptibilidades que al presente se notan en cada 
uno y en todos los que se jactan de ser militantes 
entre la clase obrera, que esta hoja tan necesaria 
como obligada ha de ser calificada de labor per- 
sonalista. Puesto que a tanto ha llegado la deja- 
dez y la apatía entre los cúlificados de conscientes 
que nada se les puede discutir sin que quien tal 
cosa haga se escape sin el calificativo o calificati- 
vos, de personalistas, obstruccionistas, ambiciosos, 
pedantes y“ete., ete. 


Sea ello como quiera, tómese como se tome, nos- 
otros creemos cumplir una misión dando a cono- 
cer cuanto es de nuestro deber y cuanto también 
con motivo de tal deber no hemos cumplido, co- 
mo mandatarios de nuestros hermanos los obreros. 

Encerrados en un ambiente mefítico de chismes 
y porqueríses; de envidias y comadreos, nos asfi- 
xiamos si no sacamos al fresco aire los pulmones 
del entendimiento y de la vida. 

Nos dirigimos a las sociedades obreras que en 
tan magno acto estuvieron representadas, porque 
creemos que con ellas estamos obligados. 


Se ha cumplido el plazo fijado el 26 de julio 
para celebrar el segundo adto, y como nada para 
que tuviera efecto se ha hecho y menos la Comi- 
sión se ha justificado, nosotros, como miembros 
de la misma, descargaremos, nuestra responsabili- 
dad, diciendo que algunos (óas después de cele- 
brada la Asamblea, el Aten“o Obrero, por medio 
de su Secretario, que lo era el mismo que tal 
cargo desempeña actualmente, pasó aviso a los 
periódicos “Fiat Lux””, ““¡ Tierra!” y “El Depen- 
diente””, y lo mismo hizo con Miguel Lozano y 
Joaquín Lucena, para que se sirvieran compare- 
cer en día y hora al Centro Obrero de Monte 15. 
Las sociedades obreras recordarán que las enti- 
dades periódicos y los citados individuos, además 
de Hilario Alonso, fueron elegidos para cumpli- 
mentar los acuerdos adoptados por la Asamblea. 
Pues bien, en esa reunión estuvieron presentes, 
por “Fiat Lux””, José Spagnoli; por ““¡Tierra!”, 
Juan Tur; por “El Dependiente””, Aquilino Ló- 
pez, y Joaquín Lucena. Lozano no concurrió e 


/ 


Hilario Alonso tampoco lo hizo por hallarse ocu- 
pado en aquella hora. 


Lo primero que allí ocurrió y en el momento de 
reunirse fué que Spagnoli manifestó que el Grupo 
“Fiat Lux” no aceptaba los acuerdos tomados 
por la Asamblea y que debían discutirse de nue- 
vo, y otras cosas pequeñas más que sólo significa- 
ban un pretexto, ya que presente parecía haber 
alguien que no le agradaba. Después de una dis- 
cusión, a mano, entre Spagnoli y López, aquél de- 
sistió de sus manifestados deseos, reconociendo 
que la Comisión—dicho por López—no tenía otra 
facultad que gestora y ejecutora de los acuerdos 
tomados y que lo que se pedía en el Centro Astu- 
riano, el 26 de julio debió haberse impugnado o 
discutido. Lo que se hizo después está expresado 
en la carta que copiamos y que dice así: 

“* Habana, 10 de noviembre de 1914, 

**Camaradas del semanario “*¡Tierra!?”: 

“Salud. 

La necesidad de una aclaración muéveme a dirigiros las 
presentes líneas. 

*“El 26 del mes de julio próximo pasado, por iniciativa 
del grupo titulado ** Ateneo Obrero?” celebróse en los sa- 
lones del Centro Asturiano una Asamblea Nacional obrera 
con representaciones de los vecinos pueblos de Key West 
y Tampa, Estado de la Florida. En ella se tomó el acuerdo 
de formar una Comisión para ejecutar las mociones acep- 
tadas en la misma, cuyos componentes fueron electos: tres 
miembros por los periódicos “*Fiat Lux*?, *“¡Tierra!*? y 
**El Dependiente?”, y tres más, de la asamblea, que resul- 
taron ser Miguel Lozano, Joaquín Lucena e Hilario Alonso. 

““En el mes de agosto, sin que pueda precisar la fecha, 
reunióronse en el Centro Obrero, de Monte 15, los siguientes 
compañeros: (primera sesión) Juan Tur, por el semanario 
** ¡Tierra! ””; José Spagnoli, por el periódico “Fiat Lux??; 
Joaquín Lucena, y el que suscribe, por **El Dependiente?”. 
Después de un cambio de impresiones, muy breve, sobre 
lo que debía hacerse, se acordó que los tres periódicos men- 
cionados abrieran en sus columnas, a la mayor brevedad, la 
suscripción voluntaria acordada por la Asamblea (cosa que 
hasta la presente fecha no ha hecho **'¡Tierra!*?), elegir 
Secretario a Joaquín Lucena, y otros pequeños particula- 
res relacionados con la formación de una estadistica del 
trabajo, sus condiciones, salarios y número de brazos que 
en él se empleaban en los pueblos del interior. Y nada más, 

“*Los meses transcurrieron, y en el pasado octubre, Hi- 
lario Alonso y el que suscribe, por mediación del camarada 
Rafael García, solicitamos de Joaquín Lucena que convo- 
cara de nuevo la Comisión para saber en qué debiamos que- 
dar ante los trabajadores. 

“*Según me informó el camarada Alonso, él fué citado 
por Lucena en los altos de **Marte y Belona'* el día 13, 


para el 20, en el Centro Obrero, cuyo día y hora convenida , 


se presentó Alonso y al entregar una carta por mí dirigida 
a la Comisión, Lucena y Lozano le hicieron saber que la 
comisión se había reunido el día 16 (lo que no es cierto, 
puesto que la Comisión la componen seis miembros, y ni 
Alonso ni yo fuímos citados ni por lo tanto hemos estado 
presentes) y que había tomado el acuerdo (que consta en 
acta según se le expresó a Alonso) siguiente: *'“No estando 
de conformidad y dudando de la sinceridad de la labor 
del Ateneo Obrero, dejamos de cooperar con ese grupo al 
acuerdo de la Asamblea del Centro Asturiano, dando por 
terminada nuestra misión??. ; 


" “Por “*¡Tierra!”?, Ramón López.” 


**Como miembro que soy—teniéndolo a mueho honor y 
considerándome muy digno por ello—del Ateneo Obrero, so- 
licito de vosotros—del Grupo Editor—una aclaración franca 
y categórica como corresponde darla a hombres que se dicen 
informar sus actos en la verdad, sobre el motivo que te- 
néis para dudar de la sinceridad de la labor del Ateneo 


ci | 


Obrero, y por qué, la determinación que habéis adoptado 
de dar por terminada vuestra misión, y qué misión es y a 
qué se debe. 

““Y queda a. vuestra disposición, 


** Aquilino López.** 

Esa carta no ha obtenido contestación, pero de- 
bemos hacer constar que ello encaja perfectamen- 
te en la introducción que hacemos en este escrito, 
y es que no se nos considera, debido a que ahora 
está muy de moda en la Habana lo de las seccio- 
nes entre el elemento obrero, unas son superiores 
y otras inferiores. 

Si la comunicación se nos hubiera contestado, 
que es a lo menos que un compañero tiene dere- 
cho, sea quien fuere, milite en las filas que milite 
—el hecho de ser delegado de una entidad obrera 
y comisionado por una Asamblea como la del Cen- 
tro Asturiano basta—no hubiéramos llegado al ex- 
tremo en que nos encontramos y que a algunos 
les hará exclamar aquello de personalistas, obs- 
truccionistas, ete., ete.; y no podía ser de otro 
modo, ante el deber no cumplido, o somos o no 
somos; o quedamos como unos farsantes o con- 
fesamos lo ocurrido, pese a quien pese, la verdad 
ante todo. Y por ello no seremos personalistas ; 
la franqueza cuando la caracteriza el deber, es 
un acto de conciencia, que es de lo que mucho 
se carece en esta Habana entre los trabajadores. 

Nosotros no venimos a entrar en una polémica 
odiosa con nadie ni contra nadie, y menos lo ha- 
remos con los periódicos que resultan aludidos, 
pero ello no nos privará de hacer del dominio pú- 
blico lo que ha impedido nuestra actuación, por- 
que triste gracia sería callar en este momento de 
responsabilidad ante la clase a que nos debemos. 


Antes que personalizar, y en vista grave 
acuerdo que la Comisión tomó a espa nues- 
tras, caprichosamente, sin formular Ca -1gu- 


no, sin estar nosotros presentes, sin nin; «na for- 
malidad, nos dirigimos al Grupo Edito. de un 
periódico como *“¡ Tierra!””, que es órgar . de la 
colectividad libertaria de Cuba. , 

¿Qué harían en nuestro lugar otros compañe- 
ros, los mismos trabajadores? ¿Callar? Creemos 
que no, porque sería declararse reos de un delito 
que ni hemos cometido ni conocemos, y menos 
cuando se nos trata como traidores. Es preciso 
meditar que cada cual se ponga en nuestro lugar. 

Que la Comisión, o cuatro de sus miembros (dos 
de los cuales no los hubiéramos admitido por no 


saber interpretar la misión encomendada a la geo" ; 


misión) se confabuló en contra nuestra, sin “qhe 
sepamos la causa, lo prueba el hecho de no haber 
contestado '*Niat Lux”” esta carta: 
** Habana, 10 de noviembre de' 1913. 

**Camaradas del periódico **Fiat Lux”: Í 

**Motivan estas líneas los deseos que tengo y la necesi- 
dad de poseer una aclaración vuestra 4 un acuerdo notifi- 
cado verbalmente al camarada Hilario Alonso, tomado por 
la Comisión electa en la Asamblea Nacional obrera cele- 
brada el 26 de julio próximo pasado en el Centro Asturiano. 

**l día 20 del pasado ociubre, conforme a la citación 
de Joaquín Lucena, Secretario de la dicha Comisión, se 
personó en el Centro Obrero, siendo portador de una carta 
mía, Hilario Alouso, miembro de la Comisión referida, pa- 
ra asistir a la sesión que Lucena le había anunciado a 
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Alonso, y sin que la tal Comisión se reuniera, Lucena y 
Lozano le hicieron saber que la Comisión se había reunido 
el día 18 (sin que a Alonso ni al que suscribe se le hubiera 
citado) y había determinado no coopoerar con el Ateneo 
Obrero, porque dudaba de su sinceridad. 

“*Yo, que soy miembro—y me enor; zco de ello-—del 
Ateneo Obrero, por lo que pudiera servirme, solicito de vos- 
otros una explicación categórica del motivo que ha tenido 
vuestro delegado en esa Comisión para suscribir ese acuer- 
do de la m y por qué ha dado por terminada su mi- 
sión; sobre todo probará su duda sobre la sinceridad del 
Ateneo Obrero. 

**Espera agradeceros ese favor que os pide el compañero, 

** Aguilino López.** 

No se dirá que hemos procedido con ligereza, 
porque sería mentir. Después de echar a un lado 
la misión encomendada por la Asamblea del Cen- 
tro Asturiano, en la que cifrábamos esperanzas y 
optimismos a satisfacer en una fecha que acaba de 
vencer, cosa llevada a cabo por los que se adue- 
ñiaron de la Comisión, muy bárbaro, muy brutal 
nos pareció soportar callando eso de, por dudar 
de la conducta del Ateneo Obrero, para callarse 
como benditos los que tal hicieron a la hora de 
responder de lo que les preguntábamos. É 

Callar eso equivaldría a pasar por policías o por 
algo más, puesto que no sabemos por qué se duda 
de la conducta del Ateneo Obrero, mi tampoco 
por qué se desconfía de nosotros. 

Léase ahora la carta que le fué dirigida a la 


Comisión: 
*“Habana, 20 de octubre de 1914, 


demás miembros de la Comisión 
'acional del Centro Asturiano: 


“Camarada Lucena 

elegida en la Asamblea 
““Balud. 

““El desagradable para mí estado físico en que me hallo, 
me impide concurrir como es mi deseo a la ¡ón que en la 
noche de hoy celebraréis, pero por ese deseo y el grande 
interés que tengo en las resoluciones que toméis, me apre- 
suro a enviaros estas líneas EA declarar que ha llamado 
mi atención que en los periódicos, no se haya abierto la 
acordada suscripción voluntaria para arbitrar recursos, pa- 
ra con ellos cumplimentar los acuerdos tomados por la 
Asamblea, sobre todo, 1? llevar a cabo la convocatoria y 
organización del segundo e el primero de enero. 

in referirme a otros particulares relacionados con la 
misma Comisión, tengo vivo interés en que la Comisión, esta 
noche, resuelva definitivamente su actuación y sus intencio- 
nes acerca de lo que se pay je hacer, pues en caso de que 
ella se juzgue impedida de r a cabo lo que la Asamblea 
creyó conveniente realizar, yo opino que el asunto a ella 
encomendado, haciendo declaración formal y pública de los 
obstáculos con que tropieza, podía confiárselo nuevamente al 
Ateneo Obrero, pues tengo entendido que éste anhela que 
aquella iniciada labor persista en su marcha, hasta que se 
pruebe su inutilidad, o lo contrario. 

** Mis deseos de que la iniciada lucha continúe me hacen 
haceros estas líneas, que deseo las interpretéis como pro- 
ducto de ese deseo. 

**Y queda fraternalmente vuestro, 

“* Aquilino López.*? 

Efectivamente, el Ateneo Obrero pensaba -por 
aquel entonces. dado caso que la Comisión fun- 
damentara con argumentos la imposibilidad de 
cumplir su cometido, en llevar a cabo la organiza- 
ción y convocatoria del segundo acto acordado pa- 


. ra el primero de enero, pero en vista de lo ocu- 


rrido ha determinado eximirse de toda responsa- 
bilidad que le pudiera ser atribuída en secreto, y 
para el caso ha determinado dirigirse a sus donan- 
tes para que dispongan de las cantidades que le 
han sido entregadas. 

Y como no debe faltar ningún pelo ni señal, no 
tenemos inconveniente en reproducir la nota que 
se le ha ordenado y permitido tomar a Hilario 
Alonso del acuerdo adoptado por la Comisión y 
fijado en un acta que se le facilitó, nota tomada 
con rapidez y que dice así: 

*“No estando de conformidad y dudando de la sinceridad 
de la labor del Ateneo Obrero, dejamos de cooperar con 
ese grupo al acuerdo de la Asamblea del Centro Asi 
dando por terminada nuestra misión. 

“El de “*¡Tierra!”?, Ramón López.—“'Fiat Lux”, Ma- 
nuel Couceiro.—Miguel Lozano.—Joaquín Lucena.”* 

No; queremos agregar más nada a lo ya dicho; 
lo expuesto da una idea a las sociedades obreras 
que estuvieron representadas en la Asamblea, de 
cuánto ha ocurrido en este asunto, y más nos con- 
viene terminar para evitar algo nuestra protesta 
por el trato recibido, en cuya protesta muy bien 
pudieran hallar nuestras conciencias ofendidas 
oportunidad para atacar a quienes nunca hemos 
pensado ofender. Así evitaremos también una po- 
lémica insidiosa, que nos desagrada, repetimos, 
pero suplicamos muy encarecidamente que las en- 
tidades a quienes nos dirigimos nos den su opi- 
nión, declarándose francamente si ellas han po- 
dido observar algún motivo capaz de desconfianza 
para el Ateneo Obrero en particular o sus miem- 
bros en general. 

Y al terminar, nos declaramos muy satisfechos 
de lo que dejamos expuesto, porque ello siempre 
probará que nosotros no aceptamos mandatos de 
los trabajadores para mo cumplirlos, ni para ma- 
tar sus iniciativas redentoras, ni nos considera- 
mos con derecho de calificar a nadie de nuestra 
clase de imbéciles como no falta quien haga. 

Y no pensamos así ni procedemos, porque dema- 
siado nos damos cuenta de que la misión de los 
que sirven tratando de enseñar, ha de ser usando de 
buenos ejemplos, sin jactancias repugnantes ni 
arrogancias que dicen muy poco en favor de quie- 
nes las usan en el seno de la clase trabajadora, 
queriendo justificar con ellas la indolencia y la 
pedantería que adorna a quienes se tienen por su- 
periores hablando de igualdad, que ambicionan 
a ser jefes aunque truenen contra el autoritarismo, 

Y quedan fraternalmente de la causa, 

Aquilino López e Hilario Alonso. 

Habana y enero de 1915. 

Nota.—Por motivos muy fáciles de adivinar, 
hemos demorado la publicación de esta informa- 
ción hasta hoy, pero hecha está desde últimos del 
mes de diciembre del pasado año. Pero creemos 
firmemente que el objeto que persigue lo alcanza, 
a pesar de la demora. 

Los firmantes. 





-- Desde Tampa 


Estado de la huelga 


Al 
Al calor de la miseria y de la desgracia (si es 


que ambas calamidades pueden proporcionar se presentaron a domiciliarse ““La Unión de Co- durante 


calor) o amparada en ellas, la ruin, la sañuda 
burguesía tampeña no cesa de apretar y acome- 
ter al pueblo trabajador. > 
:-- Creen esos desalmados que estas precarias 
circunstancias creadas por el hambre son las 
mejores (acaso creen que son las únicas) para 
atacar, hasta desaparecerla, la organización 
obrera. Y tan lo creen que se han ere 
jugar la última carta en el club de los Negocios, 
y para lograr ganancia cuentan con algunos 
abogados y pd influyentes por su dinero 
y por sus relaciones. Y como el negocio es el 
negocio, el planteado actualmente tiene condi- 
ciones y aspectos. Uno es el de que, tratándose 
de los panaderos, el señor Pardo, el hombre sin 
conciencia, se ha empeñadoen sacar adelante su 
caprichoso empeño de hacer que para los pana- 
deros desvergonzados y esclavos Tampa sea 
uerta abierta, y después lograr que para los 
dignos lo sea de salida, encargándose de su acu- 
sación y persecución estos entes; y así pagarán 
los dignos cara la osadía de haberse querido 
mantener hombres no debiendo aspirar más que 
a esclavos, como en los tiempos feudales, en los 
», los panaderos testaferros, gurrupies o 
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chavetas les concederían el derecho de a, 
¡OR Nerón en miniatura como morirás ap! 


o! 
. Otro aspecto es el de los agentes que se uti- 
lizan parar mejor lograr su triunfo. > 

Aquí se han transformado dela noche a la 
mañana en emancipados algunos obrerones, no 
obreros conscientes, sino obrerones de otros 
tiempos. En cooperativas unos, en restaurants 
otros y los menos en otros giros. 

En la contienda entabl las Uniones obre- 
ras han tenido que responder, en primer térmi- 
no, a la agresividad de esos obrerones de enton- 
ces, pues ellos son los autores morales y mate- 
riales del malestar creado por la hue! lantea- 

da, huelga qne ha venido a agravar tuación 
crítica porque este pueblo atraviesa, y aunque 
no quieran no les qu otro recurso que el de 
cargar con la responsabilidad monstruosa con 
que su historia quedará adornada. : . 

Son seres nacidos para el mal, solo la vivifi- 
cante influencia de los hondos y grandes ideales 
ha erego convertirlos en buenos, fugazmente. 
Bajo lacapa superficial. de hombres, vivió el 
monstruo de la explotación. ; 

La huelga, no obstante la miseria que reina, 
sigue extendiéndose. Como resultado de la mis- 
ma, para hacerle frente, hubo que instalar dos 
cocinas económicas, porque el hambre asomaba 
sus tétricas fauces entre los hijos: del trabajo. 

Una de esas cocinas es de la “Unión de De- 
Bindientes y Cocineros» y ella se ve diaria- 
mente concurrida por un centenar de miembros 
parados, sin recursos, 


El estado de la huelga arroja este resultado di 


en el momento que redacto estas cuartillas: 

Panaderías: Pardo, González y C?*, «La Joven 
Francesa», “La Primera de Ibor» y “Ferlita». 

Restaurants: “La Corina», «Argellca «El 
Casino», «Lovera», «El Pasaje», «El Panamá», 
Pendás y “Los Cuatro Hermanos”. 

Café: «Columbia». 

No podemos hablar de desalientos, La lucha 
continúa firme y el Comité Popular actúa ince- 
santemente. 

Pero, no obatante el espíritu valiente de los 
huelguistas, hay lunares notables que no lo 
dejar de citar, porque ez demasiado hiriente, 
mortifica mucho la actitud de algunos compañe- 
ros quea última hora escogieron para su digni- 
dad el peor de los caminos. : 

Muchos tabaqueros de las fábricas inmedia- 
tas a las casas declaradas en huelga han corres- 
pondido como buenos. Son los de Lovera, 
no, Vega y Martínez 

Pero los que no han querido imitarlos son los 
de Pendás, Argiielles y “La Corina», cosainex- 
plicable si en cuenta se tiene que en no pocas 
ocasiones ellos han sabido dar buenas notas, 
coriendo riesgos que, con su apoyo al Comité 
Popular en estos momentos no correrían, pues 
tan solo se les pide que su apoyo sea de boicott 
contra las casas que viven de ellos y no que ellos 
de ellas dependan obligadamente. 

Tan solo dejar de consumir en ellas, eso es 

todo lo que se les pide. ¿Se puede conceder me- 
not > ñ ... 
-  Elotro aspecto de la contienda se halla en 
el Puerto, en Port pampa, en donde se encuen- 
tra detenido un villano instrumento de los Par- 
dos y los “negros». Evaristo Sánchez ha veni- 
do con contratados y fué devuelto. Sánchez fué 
unionado y se llevó los fondos de la Unión siendo 
'esorero. Ahora se le ha querido introducir a la 
fuerza, pudiéramos decir, pero ello está por 
ver. Por de pronto se encuentra detenido y bien 
preso en espera de lo que resuelva la Corte  Su- 
prema de Washington. De cualquier forma se 
quiere que entre este instrumento de Pardo, 
porque hasta se le legalizaron propiedades ye 
valor de $1.500 para que como propietario pudie- 
ra desembarcar. n 

Entretanto mis lectores se informan de lo 
que pasa en Tampa, donde se sufre espantosa 
miseria y numerosas familias perecen de -ham- 
bre, yo aliento a mis hermanos de infortunio 
para resistir, y a ser posible—que ello dependa 


del querer—; atacar a tantos enemigos como 
a los trabajadores de este país le han salido al 
paso, 


J. PIEDRA. 
Tampa, marzo de 1915. 








El Centro Obrero 


Cómo lo hemos sostenido 
IV 


Tan pronto como hemos empezado a notar 
la necesidad en que nos encontrábamos de ob- 
tener mayores entradas, a pesar de las muchas 
ocupaciones que nos embargaban en las tareas 
del periódico, nos dirigimos a distintas o casi 
todas las soci es obreras de domicilio conoci- 
do en la Habana, ofreciéndoles un lugar obrero 
en buenas condiciones, por lo económico y por 
lo bien situado. hi 

Debido a la guerra despiadada por una parte, 
que nos hacían los “'sabios'* con cabeza de chor- 
litos; a la ausencia de Celedonio, que por aquel 
entonces se hallaba en España a donde había 
ido a reponer su quebrantada salud, y a otras 
razones no menos poderosas, lo cierto es que, a 
pesar del crecido déficit que tenía Et DEPEN- 
DIENTE, un amor propio muy explicable nos 
aconsejaba no dejar morir el Centro Obrero, 
por establecer el cual tantas diligencias se ha- 

fan hecho y tantos entusiasmos se habían pues- 
to a su servicio, sin mencionar los esfuerzos em- 
pleados. Por eso fué por lo que a las sociedades 
que nos dirigimos les fijábamos de pago mensual 
un centén de alquiler. 

Cerca de un año pasó, y durante él recorda- 
mos que atendiendo nuestra solicitud e inter- 
pretando las necesidades del Centro, solamente 


cineros” y el “Gremio de Operarios Barberos” 
cuyos ingresos nos permitieron no empeñar tan 
seguidamente a EL DEPENDIENTE como venía 
ocurriendo. . 

No obstante toda esa miseria interior, el 
Centro Obrero tuvo por aquel entonces 
de mayor lucimiento, ya que fué visitado por 
crecido número de obreros que representando 
a sus sociedades a muchos actos que en él tuyie- 
ron efecto, concurrieron. 

Fué el año de más energía combativa que ha 
puesto en su primera campaña revolucionaria la 

“Unión de Dependientes de Cafés” en contra 
de las vetustas y afrentosas bar! dormito- 
rios de la dependencia en los cafés, hoy desapa- 
recidas o inutilizadas en su casi totalidad, digan 
lo que quieran algunos necios que calificaron 
aquella labor de ““mucho rvido y pocas nueces”, 
con lo que prueban su es 'o cacumen y la ne- 
cesidad que tienen de andaderas y han tenido 
siempre para poder justificarse como jornaleros, 
no pensantes pero sí arreantes. 

“Unión de Dependientes de Cafés”. se ha 
visto crecer allí como muchos no creían y 


Como * 
pocos saben adivinar por qué. Pero lo cierto es 








la época d 


q apoyo prestado por EL DEPENDIENTE, 
leando muchas planas de sus 
hasta ediciones completas, secundar toda aque- 
lla labor fecunda, descubre perfectamente el 
“'gecreto”, ya que los mismos que la agitación 
DroieTieron r 
e él, de la Unión de referencia, miembros eran 
1 AÚN del periódico. Y 10 eso, aquella labor 
imprenta, de gastos y de fatigas, no ha gi > 
bado apenas el tesoro de aquella colectividad, 
ue es cuanto se puede decir en contra de aque- 
llos camaradas calumniados, premio de grati- 
tud que prodigan a sus beneficiantes, compañe- 
ros sacrificados, las partidas que formanJlos des- 
ocupados que no se ocupan más que de laborar 
en contra de quienes por ellos y para ellos se 
preocupan. 

Fué entonces cuando pensamos en que sería 
conveniente que la "Unión de Dependientes de 
Cafés” se hiciera cargo del Centro y así se lo hi- 
cimos saber a algunos compañeros, pues además 
de que ella tendría ocasión de agenciar anuncios 
y Otras entradas para sostenerlo, nombrando 
comisiones que en tal sentido trabajaran, la 
Habana obrera suponía y propagaba que aquel 
Centro de la Unión de referencia era, y como le 
sobraban entusiasmos y energías quizás ella lle- 
gara a lograr lo que no habíamos nosotros: que 
era congregar en un solo lugar a las diferentes 
entidades obreras conocidas. > 
. No estará demás terminar el presente traba- 
jo diciendo que aquella nuestra determinación 
era, en parte, aconsejada por la acerba censura 
y por: los ataques constantes que se nos dirigían 
esde los conciliábulos de los desocupados que 
nunca les “falta lengua de trapo'” para barajar 
de cualquier manera nombres y honras, prestigios 
e historias. 

Aunque ya han pasado algunos años, toda 
aquella inquinosa campaña difamadora, nise nos 
ha olvidado, ni se nos puede olvidar, como que 

recibido como premio a nuestros es- 
fuerzos en beneficio de una clase. 

Por ahí andan, muy... orondos todos aque- 
llos... chismosos. 





DESDE NEW YORK 
Labor policiaca 


DOS COMPANEROS ARRESTADOS. SE 
LES ACUSA DE HABER PUESTO 
DOS BOMBAS EN ST. PATRICK'S 
CATHEDRAL. 


En estos días cayeron en manos de la JUSTI- 
CIA dos jadores de nacionalidad italiana, 

Carmine Carbone, uno de los detenidos, solo 
cuenta 18 años de edad, y el otro, Frank Abar- 


23. 
Idetéctive Polignoni fué quien arrestó a 
los compañeros mencionados. 
La prensa burguesa de esta ciudad comenta 
el origen del hecho a su manera. Hay periódicos 
ue creen, y creen la verdad, que la detención 
de los compañeros Carbone y Abarmó, es debida 
a un complot policiaco, particularmente del mis" 
mo detéctive Polignoni. PERA 
«The Globe», dice des esa es una película muy 
anticuada entre la policía, para. justificar cual- 
quier atropello, y que por lo tanto deben buscar 
otros eos más dignos para el cuerpo que 
representan. , a 
Polignoni hace poco tiempo que dejó de ser 
hombre para ocupar el bajo puesto de soplón, y 
desde entonces parece que abrigaba una idea: la 
de hacerse célebre entre los de su clase; pero 
esta vez puede que no vea coronados sus ensue- 
ños. Demostró ser demasiado tonto para adqui- 
rir ¡la condecoración que acostumbran a dar, 
como premio a sus virtudes, los encargados del 
il pd los mantenedores del pillage y los 
promotores de crímenes infinitos. a 
Su tipo tosco y su mirada de ave de rapi- 
ña, hacía tiempo qe frecuentaba las sociedades 
obreras donde se hacía pasar por ANARQUISTA. 
Una noche encontrándose en el Círculo de 
CAETANO BRESCI, situado en el número 301 de 
la calle 106, al Este, lugar donde conoció a los 
usados hoy pór él, dijo estas o 


«Nosotros los ANARQUISTAS no hacemos más 
que teorizar; en eso senos va el tiempo. En lu- 
gar de poner en práctica otros medios más efi- 
caces... como la fabricación de bombas, por 
ejemplo... Yo me presto a ello, si hay quien me 
ayude... ¿Vosotros me ayudais?» (Esto lo ha 
dicho a los muchachos presos). Y naturalmente, 
los jóvenes creyendo al esbirro una persona de 
pad e ignorando que en nuestras sociedades 
penetran traidores disfrazados de hombres, le 
ayudaron a fabricar las bombas encontradas en 
St. Patrick's Cathedral, bombas puestas por él 
mismo y por él mismo hechas, según la declara- 
ción de los compañeros presos. , : 

Ellos dicen entre otras cosas, que Polignoni 
esel único responsable, pues ellos ignoraban 
cómo se fabricaban esa clase de aparatos. Ade- 
más ellos ¡solo compraron azúfre, alambre y 
cuerda por mandato de él, lo demás lo facilitó 
Polignoni, que también es quien las hizo y quien 
les prendió fuego en la Catedral. 

«Yo—dice Carbone—no me atreví a prenderles 
candela, porque en ese momento había mucha 
gente pa iglesia y me dió pena porque iban a 
morir muchos” ; ] 

Esto demuestra la inocencia de nuestros 
compañeros, y solo inducidos por el detéctive 
fueron capaces de hacer lo poco que hicieron. 

Ahora tenemos la declaración dela mujer de 
Polignoni, mujer de tan malos sentimientos 
como él; pero no obstante, como su educación 

parejas con la de su marido, declaró cre- 
yendo favorecerle, a un repórter del «New York 
Américan» que su marido quería hacerse GRANDE 
entre la policía; para ello tuvo su vida en peligro 
n tiempo, (durante la fabricación 
de las bombas) pero que ella esperaba de todos 
modos ver realizado su ensueño». Ensueño cri- 
minal y canallesco, propio de personas de bajo 
relieve e instinto inhumano. 

Esta declaración es.en verdad favorable a la 
efensa, aunque esa no fué su intención, cier- 
tamente; pero de todos modos algo nos favore- 
cerá. Por otra parte, demuestra las bajas inten- 
ciones que albergaba ¡su marido, aunque para 
conseguirlo se pudriedan dos inocentes víctimas 
en SING SING. s A 

Si hay corazones inhumanos el de Polignoni 
es uno de ellos, Hay quien por los garbanzos 
arrastra su dignidad, y Polignoni la arrastró. 
¡Ojalá fuera e último! 


...o. 
Un Comité Pro-Presos; organizado al efecto, 
está haciendo los primeros trabajos. 

El «Grupo Anarquista Juventud”, se ha puesto 
incondicionalmente al lado del Comité; acuerdo 
de la última junta que hemos celebrado, 

Si las circunstancias lo requieren. se harán 
colectas en los talleres, con el propósito de estar 
os: para cuando se celebre el juicio. 


mantuvieron en su seno y fuera mostrar de a! 


ueno será que los trabajadores se pongan en. 


ediciones, y que se les haga. 


guardia y respondan a cualquier llamamiento 
Es menester trabajar por la libertad de 
nuestros compañeros- hasta arrancarlos de las 
garras de la mal llamada justicia. Hay que de- 
Ibertarior dela Jay Is. 
a 
ey Es boogie er Yesa en favor be 
ellos, ue nión ca se a 
lado de Carbone y Abarnó ber si de pro gin 
gp Al en gen libertad o al menos que 
la condena sea equitativa, 
H. GONZÁLEZ. 


New York, marzo de 1915, 





1871-marzo-1915 


Faltan tan solo dos días. Pasado ma- 
ñanma cúmplense cuarenticuatro años de 
proclamada la Comuna de París. 

Aquel movimiento del pueblo fué aho- 
ado en sangre por orden de muy pocos 
ombres, pero sí con el aplauso de la bur- 

guesía, , 

Aquel movimiento no halló preparado 
al pueblo francés para el otro día de la 
Revolución, que ese es y fué siempre el 
quid de las cuestiones populares, tenden- 
tes a la transformación social. 

Y aun lo seguirá siendo, háblese aun. 
que sea. por-los codos, de la Revolución 
Social. 

Sin una concepción definida, clara, 
sin un criterio definido y fuerte en la 
masa popular, el movimiento surgió es- 
pontáneo, porque ya era insoportable el 
régimen a que venía sometido el produc- 
tor francés, el obrero, el asalariado. Pero 
después del triunfo, que fué producto de 
impetuoso al durante el que la con- 
fraternización de los hijos del pueblo fué 
una vigorosa manifestación de su pujan- 
za y amorala libertad, sus directores, 
aquellos hombres escogidos entre lo más 
granado de la ciencia y del saber huma- 
no, se enfrascaron en el parlamentaris- 
mo, alucinándose con el poder de un día y 
alucinando al pueblo que todo lo espera- 
ba de ellos, con notables discursos, verda- 
deras piezas oratorias, entretanto que la 
burguesía y todas las clases linajudas 
que constituían la reacción, cerca de 
París—en Versalles—estudiaban cada día, 
cada hora, cada minuto, siempre, la for- 
ma y manera de derribar aquella nueva y 
lisonjera era de libertad del pueblo y por 
el pueblo conquistada. Al ataque fueron, 
y el pueblo vencido fué por la confianza 
de sus directores. 

Puede ser que hoy no ocurriera idénti- 
ca cosa, pero no deja de ser una ver- 
dad harto evidente que aun los pueblos 
se hallan poco capacitados pars elsi- 
guisnte día de la Revolución y aun para 
la Revolución misma. Háblase mucho de 
ella. pero aun no sabemos qué hemos de 
hacer en ella y después de ella. 

La crisis porque atraviesan los ideales 
actualmente, no solo por causa dela ca- 
tástrofe europea, sino por descomposi- 
ción nacida en los campos de las respec- 
tivas escuelas filosóficas que se disputan 
el proletariado, nos impele a formular 
estas declaraciones, no por el gusto de 
formularlas, sí que por el de llamar a la 
lucha a los que se encuentran estaciona: 
dos, a fin de coordinar una intensa labor 
que pueda permitir la educación del pue- 
blo productor para las próximas emer- 
gencias sociales en que por apremiante 
necesidad todos debemos actuar. 

Debemos saber lo que es necesario de- 
rribar y lo que conviene respetar. 

Hoy tenemos olvidada esta fecha, en 
cuya rememoración pudiéramos divulgar 
enseñanzas provechosas, como esta, de 
que no basta derribar, es necesario cons- 
truir, pero ya que el marasmo lo invade 
todo, EL DEPENDIENTE cree cumplir su 
deber de vocero obrero, insertando algu- 
nos capítulos de la obra preparadora, 
eucauzadora del pueblo, titulada “Cómo 
haremos la Revolución”, libro que nadie 
debe dejar de leer, y para ello empezamos 
con el Prefacio, debido a la pluma de 
Kropotkine. y 

Debemos ira la Revolución, sí, pero 
es necesario saber ser revolucionarios de 
corazón y de cerebro, no meros instru: 
mentos del rencor y del odio, propio de 
almas empequeñecidas. 

Las pasiones enardecidas hacen de los 
hombres seres despechados, con un crá- 
ter como los volcanes: mientras dura la 
irupción, la ira hace matar, pero al can- 
sancio sobreviene la necesidad de recupe- 
rar lo perdido, la energía consumida en el 
gran esfuerzo hecho, y entonces, ¡ay de 
los pueblos!, los reaccionarios se apode- 
ran de ellos y las causas grandes perecen 
momentánea mente. 

Una revolución, sí, una nada más, 
grande, consciente, enérgica, a base de 
aspiraciones sentidas y criterio definido, 
hace imperiosamente falta: pero no de 
odio, no alimentada por pasiones ni con 
la inspiración del rencor y de la ven- 
ganza. 

Seremos tanto más grandes siempre 
cuanto más valientes, fuertes y genero- 
sos nos sintamos en todas nuestras 
luchas. 

Muy bueno el corazón que hace sentir 
profundamente, pero muy sublime el ce- 
Tebro que hace pensar elevadamente y es 
el centro-motor donde germina lo bello, 
lo sublime. 


Todo lo ideal. ; 
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SEMANARIO SINDIOALISTA 


| Estados Unidos 


Algo de organización que “El In- 
ternacional“ de Tampa nos 
oculta. 


La rimbombante “Federación Americana de 
Trabajo”, o sea el compuesto del Trade-unionis- 
mo conservador, es en sí, apesar de tan fallida 
resonancia, un núcleo de hombres a merced de 
aspirantes y aspirados; como agrupación obrera 

lece del mayor de los defectos que puede 
pea en las páginas engañosas del prole- 

o 


Generalmente, los federados a ella descono- 
cen las tácticas de lucha contra el parasitismo, 
esto es, los prnciplos de una rebelión de escla- 
vos contra el feudo opresor, en cambio, optan por 
una mejoría de condición dentro de la legalidad 
y la paz por ellos preconizada, aun transigiendo 
con armonizar las di ferencias que surjan entre 
el capital y el trabajo, tando acuerdos y 





chanchullos con los capitalistas opuestos al me- - 


jor progreso de los hijos del salario, para con- 
tentarse al fin con un buen día de trabajo por 
uno bueno de salario, reconociéndose esclavos: de 
sí mismos, rindiendo una mayor producción por 
la recompensa de algunos centavos ofrecidos 
mediante la mediación de los ““vivos”” militantes 
en la organizaciones de Gomper: 

Hemos pues de afirmar que las diferentes 
constituciones de los gremios federados repre- 
sentan marcadamente el aspecto esclusivo del 
conservatismo puesto en boga, de restringir 
todo efecto «radical entreteniéndose en la fija- 
ción de plazos e lanzarse al paro y realizar 
contratos, dando impulso al crecer de las sumas 
capitalistas; ésto antes de aminorar el grado de 
explotación realizado con los obreros. 

. Por otra parte, el amor alas cajas de resisten- 
cia con fondos creados para las llamadas dietas 
de huelgas y pago de cargos retribuidos (por ex- 
celencia, más exhorbitantes de lo imaginado), 
empezando por el “gran”? Samuel Gompers que 
él “solo'” devenga $7.500 anuales con $5.000 el 
secretario de la tal Federación del género pasivo. 

De entre el voluminoso montón de datos apor- 
to este, el cual dice así: 

*“En la Convención anual que la “Federación 
Americana del Trabajo” celebró en Filadelfia 
en novienbre de 1914, acordóse, por mayoría de 
votos (150 contra 33 y sin discusión) la aproba- 
ción de la resolución presentada pidiendo un 
aumento de salario para el pontífice Mr. Gom- 
pers, obteniendo desde cinco mil que anterior- 
mente pagaban sus “sacrificios”? q la suma de 
los siete mil del ala, incluso al señor secretario 
con los cinco mil *“ñames”. : 

¡Por algo estamos en el país de los **Dollares”” 
o de los dolores! 

A tal precio pueden darse muchos represen- 
tantes los obreros, que resultarán buenos inocu- 
ladores de horchata en sus venas. 

Y basta lo dicho por hoy, lamentando no 


“poder darme el gustazo de polemizar estos pun- 


tos con ““El Internacional” de Tampa. 
ROGELIO HUERTA. 
Boston, Mass. y 





taurants, Hoteles y Fondas 


Sección Benéfica 


Mes de febrero de 1915. 
Carlos Santos 40, Genaro Suárez 1.00, Juan 


-Riveiro 50, Antonio Delgado 40, Alfredo Petit 


1.00, José García 40, Alfonso Fernández 60, 
Julio González 20, Juan Uzal 60, Maximino Sie- 
rra 10, Manuel Lagares 10, José Delgado 20, 
Gerardo 'Trabancos (dos meses) 80, Ramón Gar- 
cía 20, José Perich 20, Prudencio Alvarez 04, 
Vicente Rodríguez (dos meses) 40, José Bello 
(dos meses) 40, Dámaso López 20. Miguel Fer- 
nández (dos meses) 40, Eladio Rodríguez 20, 
Juan Lopes 10, Constantino Dopazo 40, José 
Pías 10, Luís Valdés 20, José Justo 60, Mariano 
Rodríguez 20, Juan Alvarez 20, Germán Rodrí- 

ez 20, Ramón Vázquez 20, Manuel Ferrer 1,00, 

'anuel Ferrin 1.00, Antonio Blanco 1.00, Ma- 
nuel Arrojas 80, Tomás Dacobas 20, Marcelino 
Corral 20, Ramón Blanco 20, José Sánchez 20, 
Félix Rombin 20, Fernando Alonso 10, Juan R. 
Pelaez 20, Pablo Fernández 20, Manuel Ferrin 
1.00, Sobrante del pasage a Gines 2.88, Jesús 
Fernández (dos meses) 40, Gonzalo Pérez 20, 
que dan un total de.........o.occrmornooormo.. » ... $920.58 


ÉK—_—_ A —_—_——— 


Suscripción voluntaria para el sos" 
tenimiento de EL DEPENDIENTE 


Habana 


Restaurants: “El Jerezano»: Pacífico 
Diego 25. «El Cosmopolita»: José D. Vi- 
llarreal 40. «Country Club»: Manuel Ma- 
leras $1.00. «Nacional»: Manuel Calvo 
80. «El Louvre»: Marcelino Corral$1.00, 
Félix Rombin 20. «Miramar»: Manuel 
Morán 40, Paulino Galindo 40. «El Co- 
rreo»: Pedro Alemañy 40. “París»: Jesús 
Fernández (cinco mensualidades) $1.00, 
Tomás Romeo 20. «El Jardin»: Francis- 
co Abello 50. «El Pasaje»: Antonio Mes- 
tre 80. «Telégrafo»: Antonio Reus $1.00, 
«La Estrella»: Manuel González 40. .. 

Hoteles: «Inglaterra»: Nicolás Pania- 
gua 40. «Brooklyn»: Florencio Morejón 
60. «Florida»: Pedro Masot 70, Juan ' 
Masot 50, Marcelino Ceballos 20. «Trot- 
cha»: Segundo Alonso 30, Juan Vives 
25, Servando Canosa 20. . . , . .. 

Fondas: “El Pabellón Central»: José 
Fernández 60. «La Maravilla»: Gumer- 
sindo Parapar $1.00, «La Fe» Constanti- 
no Ferreiro 30. «El Central de Zulueta»: 
Ramón García 40. «La Flor de Neptuno»: 
Robustiano Fernández 40. «El Pabellón 
Central»: Ruperto Pérez 40. . . . . 

Cafés: «El Recreo de Colón»: José 
García 40. Centro Asturiano: Bernardo 
Fernández 40. “La Puertorriqueña»; 
Julián P. Avilés 40. . . . . .. . 

José Armas 20, Modesto García $1.00, 
Gabriel Fuentes 40, José Iranzo 40, 
Sebastián Fernández (tres mensualida- 
des) $1.00, Ramón Díaz $1.00, «La Mun- 
dial» (dos mensualidades) $1.00, «Socie- 
dad de Marmolistas» (dos mensualida- 
des) $1.20, Visente F. Riaño 60, Manuel 
GCAUADO el o le does ad E 

Media Luna. —Isidro González. . . .10 

Cienfuegos.—Ernesto Gómez. . .. $20 

Manacas. —Ramón Varcarcel. . . . 


$8.70 


$3.15 


$3.10 


$1.20 
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Sociedad de Dependiontás de Ros- 
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CERVEZA ] INGLESA | Esta es la tapa de las legíti- | : ESRUMOSO SMERICA ¿ 
"DOGS HEAD 
(Cabeza de Perro) A Cae Ou Batea Delito 
¡ESTA ES LA 
LEGITIMA! 
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mas aguas mineral natural «e que se conoce; no contiene alcohol; su sabor dice que se compone; juzgo de tr as 


' Planta de embotellar, Falgueras 12, Cerro.  Telétono A 4625. 


E) El vino del obrero NY El vino del burgués 
por lo barato y bueno por lo bueno y barato 


¡3 RIOJA DESA 





« Receptores: Hlermosa y Arche. S.enC. 
Compostela 113. Telefono A-2959. 





DS Ejercitemos nuestras armas 


AS receptor y Propietario Claudio Conde; 


San Felipe '4.--Habana. . TELEFONO A 2568 





S 






» 


DS 





33 


3 
S(S32u 
M 


- 1 
SENA 


YES 


Us A 
=> 


IN 


E A E A 
PES EDEEAS Y 
ás 
e as 


—> 


EN => EN 


Y! 
N= 


—— ==) 


=»N 


NE NE5>) E fs 





==) 


O lali 
AA 
Unicos agentes para la Isla de 

Cuba: Michaelsen 82 Prasse. 
Obrapía 18. A 
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J. BROCHI $ CO—H. AVIGNONE , 


Industria núm. 122 
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ASOCIACION NATURISTA DE CUBA 





Auxilios Mutuos, Recreo, Instrucción y Deportes 
Consultorio y Secretaría: Prado 94, al lado del Casino Español. Teléfono A 6*32.--Habana. 


SOCIOS DE AMBOS SEXOS: UN PESO PLATA 


y 1 d t , esta Asociación, tendrán derecho a la consulta de los facultativos de la misma. 
: a | d Consideramos como enfermedad el parto, siempre que la asociada lleve diez meses de inscripta  r lomeno. 


Este anuncio es providencial para usted 


es activo, emprendedor e inteligente. La fortuna es una consecuencia de 


K 

Si no io ha probado, no pierda el tiempo con otros tefrescos. fsto es lo <jorensu a a 
4 4 xcelusivamente. 

de Isla de Pinos marca ; Debe tomarsw trío; así es suma “te agradable. " a 


j ] A CO l 'ORR A mi hocolate mare. AMERICA, debe preferirse á sus similares. 4 
| y | CREI LIBRRRRE LARA ARRE 


POLEA 


a 
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6 AL ALCANCE DE TODOS Y DEL GUSTO DE TOZOS (5 


CAPAS 





DETENGA UN MOMENTO SU ATENCION Y ANALICE ESTAS VERDADES: La mejor riqueza es la salud. El hombre sano nse 
lo más indispensable es asegurar Su salud. Suscríbase hoy mismo en nues- . 


la actividad. Cuando inviertá su dinero, hágalo en aquello que le sea más áitil. Entre lo útil está lo indispensable y 


tra Asociación y tiene el problema resuelto. 


Comedor Vegetariano, en el que no entran mixturas: Someruelos 23, “Pro-Vida”, Habana. 
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PAGINA CUATRO. 





Pídanos el agua mineral de Madruga 


-EL COPEY | 
LA MEJOR PARA LA MESA  f 


Teléfonos: 11766 - A 1575 
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RIOJA CLARETE FINO (unn 3 sm 


“Blanco Cepa Graves” (alambrado) 4 años 


De la renombrada casa de R. LOPEZ DE HEREDIA 9 Ca., 
de Haro (Rioja) : : : : : 


Son los más exquisitos vinos finos de mesa españoles, los más digbos de una 


comendación preferente por parte de los dependientes de Hoteles, Restaurants y 


Cafés 


AGENTES GENERA LES PARA LA REPUBLICADE CUBA 


M. RUIZ BARRETO 2 Ca.--Aguiar 138.--Habana. 
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EL GAITERO 


Sidra Champagne 
——-DE — 
VILLAVICIOSA (Asturias) 





La más acreditada y de mayor consumo en Cuba. 


Unicos importadores: 


Landeras Calle y Compañía: 


Oficios 14.--Habana. 
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PAGUARDIE 


? IMPORTADO DIRECTAMENTE 
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ii CASTELL DEL REMEY ¡$ 


1 Predilecto vino de mesa: Blanco y Clarete 


Y , h 
Y! Absolutamente puro. Cosechado en viñedos propios. N 


T - - - CODORNIU-.- 








Ñ 
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Champagne español 

Ambos productos, “Castell del Remey” y “Codorniu” Obtienen siempre A 
las más altas calificaciones en las Exposiciones en que son presentados, 

a 


J. BALCELLS Y Ca. REGEPTORES 
di 


UiLas tapas de ambos productos se pagan en Amargura 34.—Habana. 
ar A AAA a | 
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IROMBEER 


da que puede tomarse todo el año, Fabricada a base de hierro y malta, 
constituye un poderoso agente para combatir la anemia, y su uso constante 
la evita siempre. No contiene alcohol y está fabricada bajo las prescripciones 
de la Ley de alimentos puros de los Estados Unidos, 

De venta en todos los cafés y bodegas, al precio de cinco centavos la bote- 
llita y diez centavos la media botella. 


Unicos Agentes en Cuba: “CUBA INDUSTRIAL“ Falgueras 12 
Telefono A-4625 
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(CERVEZA HIERRO) 
Para señoras, para los niños y para los hombres, es esta la mejor bebi- 
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DEL PISO MN 1D O ADOOS RO 


NTá DE UVA RIVERA 


Es el mejor remedio natural para dolores de estómego y mensuales de señoras. Infinidad 


De venta en establecimientos de víveres y cafós. Unicos importadores: 
Mort CIA IA AMAS E ia DSTA TA IBARRA SU ADORA ONO IO 2 ORO E OROROAMRDON 
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. Recomendamos pidan las Galleticas, Bizcochos y Chocolate “Clase A,” Lestre y Martinica. 
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EAS AENA | Pida usted en todos 


LA RIOJA ALTA 


SOCIEDAD DE COSECHEROS DE VINO (HARO) 


La salud se conserva tomando 
alimentos puros. 

Tome usted el más selecto de 
los vinos de mesa ; 


LA RIOJA ALTA 


Pagamos al devolvernos los corchos de una caja de 
este vino 50 centavos. 


0) Alonso Menéndez y Ca.--In qu isidor 10 y 12..--Habana. 
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Aguas naturales de 


AMARO 


Estas medicinales y digestivas aguas de Sagua la Grande po- 
seen propiedades excelentes en magnesia y hierro, así lo confir- 
man los reputados profesores Eichhorst y Hayen, delas cuales 
he emitido un concienzudo análixis y los enfermos por ellas cu- 
rados. 

. Son éstas aguas un producto natural que no debe faltar on 
ninguna Mesa y menos en la de los restaurants, fondas y cafés, 
porqué el público consumidor bien sabe apreciar sus magníficas 
cualidades. : > 

A parte de los beneficios que brindan estas aguas a los que las 
E] consumen, los señores Argiielles, García y González, agradecidos 
qj. ala valiosa cooperación que los cantineros y dependientes les dis- 
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pensan, prepáranles una sorpresa agradable, tan agradable como 
provech ? 


08a. 
A Las aguas de AMARO son “preferidas y medicinales. 
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LICOR DE BERRO 


a e? 


La mejor por para todas las 
afecciones pecho y pulmones 
de ANGEL 








de testimonios acreditan eu eficacia. 


Cédula de Salud 


Poco después de nuestro librito “Salud y 
Enfermedad”, hemos preparado una “Cédula 
de Salud,'en condiciones que pueda cualquier 
mortal defenderse con ella de muchos achaques 
que padece el cuerpo y de muchos atayues a 
que se ve expuesta la salud. Mide 22 x 32 pulga- 

as, con lo que está demás decir que puede 
facilmente colocarse en un marco con su corres- 
proa vidrio, pudiendo así conservarse en 

uenas condiciones, y colocarse en un lugar visi- 
ble de la habitación apropiada para las»prácticas 
precisas por el cuerpo requeridas. Ella contiene 
más de DIEZ ENCASILLADOS de tipo de letra facil- 
mente leíble, siendo cada uno de ellos una valio- 
sísima lección, métodos eficacísimos para cual- 
quiera que quiera aprovecharse de sus enseñan- 
zas; contiene también, a más del retrato del 
autor, TRECE casillas de fotograbados, mostrando 
todos diferentes posiciones gimnásticas, con sus 
correspondientes explicaciones al pie, e indican- 
do otras muchas variaciones utilísimas, de ma- 
nera sencilla y clara, al alcance del más modes- 
to comprendedor, solo con saber leer, 

En ningún cuarto de soltero, y menos aun 
en ninguna casa de familia, debe faltar nuestra 
Cédula de Salud; ella es la mejor consejera de 
la salud preciada, y quien a sus enseñanza se 
atenga, pr todos los días lo que ella 
indica, vivirá mucho más contento de la vída y 
muchos más años. : 

Aunque se ha venido vendiendo a 50 centa- 
vos cada una, en beneficio de la propaganda, y 
también delos que esta oportunidad quieran 
aprovechar, daremos el resto que nos quedan a 

razón de 30 centavos cada una. Los que las quie- 
ran por correo, añadirán 10 centavos para gastos 
del envío. Quien la desee que no se demore en 
obtenerla. Dirijirse a este periódico. 


Salón Bernaza 


A A A La barbería más popular del barrio 
donde está situada y hasta de la Habana, 


El hombre que a los treinta años no es mé- 8 €l Salón Bernaza”, situada en Berna- 
za 30, 
Cico de sí mismo, no se puede llamar tal; por lo “” ] 75 dependientes que en ella no se 
anto, debe desaparecer de la sociedad. arreglan no lucen bien. 
TIBERIO, ¡Hay que arreglarse en Bernaaza 301 





BLANCA Y NEGRA 


En y botellas y cuartos de botella 


ANGBL PBRNANDEZ SUL 18% Teléfono 773 
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los cafés y restau- 
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PEPSIN-COLA 


Refresco estomacal 





Pruébenlo y den su opinión. Eo 





LA VILLA DE TINEO 


Salud, núm. 74. 
TALLER DE LAVADO A MANO 


Nuestro compañero y amigo, Sebastián Fer- 
nández, pone á disposición de sus numerosas 
amistades esta casa, de la que saldrán servidos 
con gusto y esmero cuantos de ella necesiten. 





Vinos selectos 


Marca: e 
GIRALDA - y 


Amontillado y Moscatel 





Son los mejores| de 
LOS DE MAYOR VENTA 















Gran fábrica de jugos de frutas 


—DE-- 
JOAQUIN RIVES 
MARINA NUMERO 32,—HABANA 


Se reparten a domicilio y se atienden ór- 
denes para el interior. : 

Surtido permanentemente en Chufas 
para hacer mantecado o granizado. 

Surtido completo de aparatos y ac. 


sorios para columnas de Nectar Soda, 


